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			Dedicado a todos los que buscan la paz y un acercamiento de hermandad entre judíos, cristianos y musulmanes; todos ellos hijos de Abraham


		




		

			Prólogo


			Hace unos años, Joaquim Oller nos sorprendió con la donación a nuestro museo de la sinagoga Mayor, de una Torá del siglo XVIII, que había adquirido en un mercadillo de Marruecos. Mi padre, Miguel Iaffa (e. p. d.), tuvo una gran alegría por tener recuperada a esta Torá dentro del museo.


			Ahora, Joaquim, nos ha vuelto a sorprender con la presentación de su novela de ficción histórica titulada El regreso de la Menorá, en la que revela sorprendentes e interesantes aportaciones al lector con la historia, búsqueda y «recuperación» de la Menorá con su mismo oro, robada por el emperador romano Vespasiano. También insiste, en esta obra, en la necesidad de realizar un acercamiento entre las tres religiones hermanas; el judaísmo, cristianismo e islam. Recuerda que, estas tres religiones, proceden de un mismo tronco y que son hijas de un mismo padre, que es Abraham, con el objetivo de acercar a los fieles de estas tres creencias, para evitar nuevas guerras y conflictos.


			Gracias, Joaquim, por tus iniciativas.


			Saúl Iaffa
Director del museo de la sinagoga Mayor de Barcelona, tardorromana y medieval


		




		

			Presentación


			En esta obra, el autor anuncia que Jerusalén volverá, muy pronto, a tener a una Menorá cincelada con su oro auténtico del templo de Salomón, robada por el emperador Vespasiano, junto a todos los tesoros del templo de Jerusalén en el año 70 d. C. Aparte de este futuro regreso de la Menorá, con su oro histórico, también muchas imágenes de Vespasiano, que figuran en el anverso de las monedas, áureos, de oro con la inscripción «Judea Capta» que fueron acuñadas seguidamente a la destrucción del templo, serán castigadas con el incandescente fuego de los crisoles que fundirán estas monedas como si estuvieran en el infierno y se cumplirán antiguas profecías que anunciaban el regreso de la Menorá y el castigo a las imágenes del emperador Vespasiano.


			Otro objetivo de esta obra, aparte de aportar informar al lector de historia, profecías y viajes, es la de acercar a judíos, cristianos y musulmanes. Debemos recordar que las tres religiones son hermanas e hijas de un mismo padre, Abraham.


			La cultura religiosa debería ser explicada también en las escuelas ya que el conocimiento es el único camino para lograr la paz y el respeto, mutuo, entre judíos, cristianos y musulmanes. 


			Dos dictadores ateos, Hitler y Stalin, fueron los grandes asesinos de la historia e intentaron implantar el ateísmo en la humanidad utilizando la guerra y el terror, sin conseguirlo. Los tiranos pueden llegar a someter el cuerpo de las personas, pero nunca a su conciencia y alma. Ello tendría de hacernos pensar que los hijos de Abraham deberíamos estar más unidos. 


			Joaquim Oller Riera
Barcelona, 26 de noviembre de 2018 


		




		

			I


			La llegada de Rafael a Jerusalén
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			Imagen de Jerusalén


			Rafael, un visitante de Barcelona descendiente de judíos, realizó este viaje soñado a Jerusalén y, al pisar Tierra Santa, sintió una profunda emoción. Por falta de tiempo no pudo visitar Tel Aviv, aunque desde el avión pudo disfrutar de la visión de la ciudad y de sus preciosas playas. Desde el vigilado aeropuerto Ben Gurión de Tel Aviv, subió a un autocar con destino a la capital espiritual de Israel, Jerusalén. Dentro del autocar, la guía, una chica joven judía, le preguntó si era judío. Él le respondió que era cristiano y por tanto descendiente, también, de Abraham, luego era hermano de los judíos y musulmanes. Le explicó que estos últimos llamaban a Abraham con el nombre de Ibrahim y se sienten descendientes de su primer hijo llamado Ismael. Rafael comentó que eran muy triste los enfrentamientos entre creyentes, hermanos, hijos de un mismo Dios bíblico. Continuó diciendo que el problema era la falta de cultura religiosa en las escuelas. Tanto los musulmanes, como los judíos y cristianos deberían saber que son hermanos e hijos de un mismo padre, que es Abraham, el cual hace unos cuatro mil años, aproximadamente, tuvo una revelación divina que le transmitió que hay un único Dios, bondadoso, invisible, que está en todas partes y que nos pidió que nos amemos los unos a los otros, como Él nos ama, para salvar a nuestras almas. Al escuchar estas palabras la guía le abrazó.


			Al llegar y caminar por la ciudad vieja de Jerusalén, comprobó que esta antigua ciudad era una gran lección de historia y espiritualidad. En pocos lugares del planeta se percibía mayor misticismo que en esta antigua ciudad. En el transcurso de la mañana, Rafael pudo presenciar cómo los cristianos se emocionaban ante el Santo Sepulcro de Jesús y en el lugar exacto de su crucifixión, a los musulmanes que acudían a la llamada del muecín en la explanada de las mezquitas y, por supuesto, cómo multitud de judíos entraban en las sinagogas.


			Posteriormente, Rafael se dirigió hasta el monte de los Olivos y justo frente a la montaña con forma de meseta sobre la que se construyó el primer templo, pudo contemplar la más celebre panorámica de Jerusalén.


		




		

			II


			Un sábado en el muro de las lamentaciones
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			El Muro de las Lamentaciones de Jerusalén


			Rafael entabló una conversación con un judío que había llegado de Buenos Aires y, este, le explicó que el Muro de las Lamentaciones continuaba siendo un lugar muy sagrado para los judíos debido a que era una de las pocas paredes del templo que quedaron, en pie, después de que los romanos lo destruyeran en tiempos del emperador Vespasiano.


			Continuó explicando la importancia del día de la semana en que estábamos, sábado, sabbat, día de reflexión, oración y descanso para los judíos. Los días de la semana hebrea se basan en los seis días de la creación, según el Génesis. El primer día de la semana es el domingo y el día festivo por excelencia es el sábado: en este día se creó el mundo y se liberó al pueblo judío de la esclavitud que estaba sometido en Egipto. El sábado, sabbat, es el día de reflexión, oración, bendiciones y descanso para los judíos. Para celebrarlo, el viernes por la noche se dejan encendidas, hasta el anochecer del sábado, unas velas que son bendecidas, igual que el pan, hecho con una masa llamada callah, y el vino de la comida familiar. También, en este día, sábado, sabbat, se asiste a la sinagoga y muchos fieles también van al Muro de las Lamentaciones a rezar y recordar el sufrimiento del pueblo de Israel. Es un día de rezo y reflexión.


			Después de escuchar estas bonitas explicaciones, Rafael se desplazó junto al Muro de las Lamentaciones y se emocionó al ver a muchísimas personas orando frente a estos restos sagrados del templo de Jerusalén, hasta el punto de que sus ojos quedaron humedecidos. A su lado, un judío de esta ciudad, llamado Isaac, al terminar sus oraciones frente al Muro, le explicó que el general romano Tito, a las órdenes del emperador Vespasiano, su padre, destruyó, en el año 70 d. C., el segundo templo de Jerusalén y ordenó una sangrienta persecución contra los judíos. Ello provocó la huida y dispersión de los judíos por el mundo, a la que se conoce como diáspora.


			Y provocó que, durante casi dos mil años, la gran mayoría de los judíos tuviesen que residir en tierras de otros pueblos, en donde hicieron lo posible para preservar su religión e identidad colectiva.


			Las comunidades judías en la diáspora establecieron sus propios modelos de ciudadanía. La comunidad era gobernada mediante el consenso de los gobernantes. Estos acostumbraban a ser entre siete y doce miembros. Gestionaban los asuntos relacionados con la vida de la comunidad, la colecta y distribución de estos fondos a los más necesitados, determinaban los impuestos establecidos por la costumbre judía y gestionaban las operaciones de compraventa dentro de la comunidad judía. También establecían los reglamentos de los guardias, que mantenían el orden y que también revisaban que los pesos que eran utilizados en los mercados fueran correctos.


			Todo tipo de disputas eran juzgadas ante un tribunal compuesto por tres rabinos, que no recibían remuneración por su dedicación. Si el rabino no tenía otros ingresos suficientes recibía una pequeña remuneración. Aparte, existía la figura del habar, que era un respetado ciudadano, asociado con el tribunal y que actuaba en las resoluciones que necesitaban de un arbitraje.


			La sinagoga era el centro social de la comunidad en la diáspora. Cuando la comunidad era grande, la sinagoga tenía tamaño y belleza. Pero en la mayoría de los casos, las sinagogas eran edificios modestos y discretos, incluso, a veces, lugares secretos.


			La función de la sinagoga como escuela fue muy importante y la asistencia a las escuelas era obligatoria en las comunidades judías. El maestro era una persona muy respetada, debía estar casado y tener más de cuarenta años. El nivel de alfabetización en las comunidades judías era muy alto.


			La caridad era muy importante para la comunidad judía. Tenían un fondo para los residentes con problemas económicos y otro para ayudar a los transeúntes necesitados. También existían fondos para las celebraciones sagradas, publicaciones y entierros.


			Hacia el año 1000 d. C., el ochenta por ciento de las poblaciones judías del mundo vivía en territorios musulmanes, desde Mesopotamia hasta las costas orientales del Mediterráneo, para continuar por todo el norte de África, también en la península ibérica y Sicilia.


			La península ibérica, posteriormente llamada España y Portugal, tuvo una importante población judía hasta su expulsión en 1492. Estos expulsados son los llamados sefarditas y, concretamente, los que emigraron a Turquía mantienen todavía vivo el ladino, una lengua emparentada con el castellano antiguo. Los judíos que se quedaron en España fueron obligados a bautizarse en la religión cristiana y cambiaron sus apellidos judíos para evitar ser expulsados. 


			Desde el siglo xviii en adelante, la mayoría de la población judía del mundo se concentraba en el este europeo. Pero esta situación cambió bastante entre 1870 y 1925 cuando, debido al antijudaísmo reinante en el imperio ruso y zonas vecinas, unos tres millones y medio de judíos dejaron sus hogares en Europa y emigraron desde Rusia y países vecinos hacia América y Sudáfrica.


			Posteriormente, hubo una importante emigración de judíos a América, que acogió a parte de los emigrantes judíos europeos hacia los Estados Unidos, Argentina, como también hacia Brasil y Uruguay. Otras naciones que también atrajeron a emigrantes judíos fueron Chile, México, Venezuela, Colombia y Perú. Entre 1939 y 1945, el régimen de Hitler asesinó a seis millones de judíos en la Europa central y a decenas de miles de religiosos cristianos durante la Segunda Guerra Mundial. También, Stalin asesinó y envió a campos de concentración, en Siberia, a un gran número de judíos, también miles de sacerdotes y monjes cristianos que vivían en la URSS fueron ejecutados por este dictador ateo.


			El 29 de noviembre de 1947, las Naciones Unidas aprobaron la creación del Estado de Israel. Millones de judíos de todo el mundo regresaron a la tierra de sus antepasados, volviéndose a cumplir la profecía de la tierra prometida.


			Rafael quedó impresionado al escuchar la historia del pueblo de Israel y se propuso visitar, al día siguiente, el museo de Israel.


		




		

			III


			La visita de Rafael al museo de Israel
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			Expertos en escrituras antiguas estudian estos pergaminos en el museo de Jerusalén


			Rafael madrugó para ser uno de los primeros visitantes en entrar en el museo de Jerusalén. Al entrar, escuchó las explicaciones de un preparado guía sefardita llamado Isaac. Este le explicó que el museo de Israel fue fundado en Jerusalén en 1965 y que estaba ubicado cerca del museo Tierras de la Biblia, la Knéset y el Campus Nacional de Arqueología de Israel.


			Continuó comentando que este museo tenía unas importantes colecciones que abarcaban desde arqueología prehistórica hasta arte contemporáneo, pasando por importantes colecciones judaicas y pintura impresionista. También eran frecuentes las exposiciones temporales.


			Insistió en que era el centro cultural líder en Israel y uno de los museos más grandes del mundo. Rafael constató que el diseño del museo, como centro cultural, era impresionante.


			A continuación, fueron caminando hacia un edificio adjunto conocido como el Santuario del libro, que era el lugar donde se preservaba la mayor parte de los Manuscritos del Mar Muerto, unos textos religiosos anteriores al Nuevo Testamento que fueron hallados de manera fortuita por pastores beduinos, en el año 1947 en Qumrán. El edificio fue diseñado por el arquitecto Alfred Mansfeld que no dejó ni un solo detalle al azar y toda la disposición del museo se adaptó al contenido mostrado en cada sala, desde la recreación de las cuevas del desierto donde fueron hallados los objetos en exposición, hasta la cúpula que cubría la sala principal. Estos pergaminos fueron escritos durante el periodo del segundo templo de Jerusalén, concretamente entre el siglo II a. C. y los inicios del siglo I d. C. Su hallazgo ha tenido importantes repercusiones en el estudio del judaísmo y en los orígenes del cristianismo. 


			Rafael preguntó: ¿Quién escribió estos manuscritos y en que época fueron escritos?


			El director del museo, el señor Ezequiel, se presentó a Rafael y, al escuchar la pregunta, le respondió que la mayoría de los historiadores están convencidos de que estos pergaminos hallados en el Qumrán fueron escritos por un grupo religioso de la época, llamado con el nombre de los esenios. Se calcula en cuatro mil los miembros del grupo religioso y que se dedicaban a la agricultura, principalmente, y pasaban mucho tiempo al estudio de las Escrituras. Se abstenían de realizar sacrificios de animales, de realizar juramentos, de realizar el servicio militar y tenían prohibido mirar la imagen del emperador romano, tenían profecías de destrucción de las imágenes del emperador romano en un futuro.


			El historiador, Josefo, escribe sobre los esenios en Guerra 2, 119 ss. y Antigüedades 13, 171 ss. Relata que los conoció cuando era joven y que vivían por todas las ciudades de Palestina, incluyendo Jerusalén, y que eran muy hospitalarios entre los miembros de la comunidad. Creían en el juicio final y en la inmortalidad del alma. Se levantaban antes del amanecer y oraban en dirección a oriente. Finalizaban el trabajo agrícola en el mediodía y, posteriormente, se reunían en el centro comunitario, se bañaban y, a continuación, se vestían con sus hábitos blancos de lino. La comida era precedida y concluida por una acción de gracias. Finalizada la comida, se quitaban sus hábitos blancos y volvían a vestirse con sus ropas de trabajo. Finalizaban el día con el estudio de las Escrituras y en la oración. También tenían fama de saber interpretar a los profetas, acertar en sus predicciones y de tener ciertos conocimientos sobre las propiedades médicas de las plantas. Otra característica era que evitaban mirar la imagen del emperador romano que figuraba en las monedas y profetizaban la destrucción de estas imágenes en un futuro.


			Luego, podemos afirmar que los historiadores identifican a los esenios como a los autores de los manuscritos del Qumrán.


			Uno de los manuscritos más conocido y el más largo de los Rollos del Mar Muerto procedentes de Qumrán, mide ocho metros y medio, es el Rollo del Templo (11Q19) y en él se describe la futura construcción de un templo en Jerusalén antes de la llegada del Mesías. Este texto, escrito por los esenios, supone una reinterpretación de la Torá y pretende reflejar las instrucciones recibidas en el monte Sinaí para la construcción, en un futuro, del templo de Jerusalén.


			Posteriormente, visitaron otra parte importante del museo de Israel dedicada a una representación, en miniatura, de la ciudad de Jerusalén como era en el año 66 d. C., con una extensión de doscientos treinta metros cuadrados, realizado en piedra caliza, tal como fue construida esta antigua ciudad. Por encima de todo, destacaba la representación del segundo templo de Jerusalén, antes de su destrucción por los romanos en el año 70 d. C., siendo levantado en el mismo lugar en que Salomón edificó el primer templo, en el año 950 a. C., continúa siendo el epicentro de la espiritualidad del pueblo judío.
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